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La importancia de la 
naturaleza de la ciencia 
en su enseñanza
Refl exiones de maestros

Durante mucho tiempo se tuvo, y tuvimos, 
una visión muy ingenua de la ciencia. Se la  
consideraba objetiva; el científi co era quien, a 
través de la observación o experimentación so-
bre la realidad sin interferir en la misma, logra-
ba descubrirla, y establecer los mecanismos y 
leyes que la regían.

Actualmente sabemos que no se puede pen-
sar la realidad sin intervenir en ella; que al plan-
tear un problema se tiene como respaldo una 
teoría o concepción; que la ciencia, al ser una 
actividad puramente humana, es diversa, po-
lítica e histórica, no neutral; que pretende dar 
respuestas a problemáticas e inquietudes de la 
sociedad -o una porción de ella- en determinado 
lugar y momento histórico; los científi cos inves-
tigan cuestiones consideradas importantes se-
gún determinados valores, creencias e intereses, 
y transmiten los resultados del trabajo a la socie-
dad que demanda respuestas; que el fi n último 
del científi co es comunicar, tanto los procesos 
como los productos de sus investigaciones.

Grupo de Estudio sobre la Enseñanza de las Ciencias 
Naturales | Revista QUEHACER EDUCATIVO

«La ciencia por sí sola no hará del mundo un 
lugar mejor (…) Tenemos que llegar a com-
prender cómo la ciencia y la educación cien-
tífi ca pueden ayudar a ayudarnos a nosotros 
mismos. La educación científi ca todavía tiene 
un gran potencial para el bien, pero solamen-
te si tomamos el verdadero camino de la cien-
cia rechazando lo que ha sido y explorando 
juntos nuevas formas de pensar, enseñar y 
aprender.»

Jay L. Lemke

Diferentes instancias enriquecieron nues-
tro quehacer docente. En la visita al Instituto 
de Investigaciones Biológicas “Clemente Esta-
ble” tuvimos la oportunidad de acercarnos a la 
ciencia “real”; el estudio y posterior discusión 
de diversa bibliografía enriquecieron y muchas 
veces modifi caron nuestras concepciones; el en-
cuentro con Agustín Adúriz-Bravo nos permitió 
profundizar en la epistemología y en la natura-
leza de las Ciencias.

No era sencillo seleccionar algún aspecto que refl ejase algo del recorrido realizado por el Grupo 
de Estudio en el año. Al intercambiar ideas, Andrea1 sugirió compartir el proceso de refl exión 
realizado en cuanto a la coherencia que creemos debe existir entre la forma de trabajo de 
la ciencia y el abordaje en el aula de la ciencia escolar, en particular sobre la investigación 
“escolar” que estuvo presente durante todo el año en el trabajo del grupo. Fue así que ella 
escribió la base de este artículo, en el que intercalamos conclusiones de distintos talleres y 
refl exiones de tareas a distancia.

María Dibarboure    Sylvia Ithurralde

1 Andrea Etchartea (Maestra) - Montevideo.
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¿Es muy distante el mundo de la Ciencia, de 
la ciencia que enseñamos  en la escuela?
Esta interrogante lleva a la aceptación de 
que existe una ciencia escolar y una ciencia 
erudita, tema que es discutible en ámbitos 
de refl exión teórica.
Entre nosotros, por ahora, esta discusión 
difícilmente se plantea, pero sí nos interesa 
buscar los aspectos que nos acercan y cuá-
les nos alejan del mundo de los científi cos. 
En defi nitiva, lo que nos importa es la al-
fabetización científi ca de nuestros alumnos, 
enseñar el discurso de las ciencias, para 
una mejor comprensión del mundo.
Uno de los puntos importantes que los 
maestros debemos tener presente es el de la 
refl exión permanente sobre nuestro conoci-
miento profesional y sobre la manera como 
enseñamos ciencias. ¿Cómo enseñar Cien-
cias, cómo hacer para que esa cultura que 
se ha constituido a través del tiempo sea 
comprendida por los alumnos y se pueda 
seguir generando?2

Para ello, ¿qué mirar en nuestras prácticas 
de enseñanza de las ciencias?

 Si hay coherencia entre la teoría y la 
práctica;

 nuestras concepciones de ciencia y de 
construcción del conocimiento científi co 
implícitas en la situación de enseñanza;

 la  visión de la ciencia que implican los 
objetivos;

 si las situaciones tienen un contexto 
histórico, social y cultural.3

Uno de los temas centrales es ver cómo esa 
“ciencia” se trabaja en el aula sin caer en 
un conocimiento simplista y acabado pero, 
a su vez, evitando que el conocimiento sea 
de pocos o demasiado incierto.
La coherencia en el momento de la trans-
posición didáctica no quiere decir que el 
docente sepa de antemano el rumbo total 
de la secuencia de enseñanza, sino que a 
medida que se avanza desde un marco di-
dáctico crítico, el maestro tome su rol de 
enseñante.4

¿Cómo trabajan los científi cos?
¿Cómo enseñar las Ciencias?

Podríamos decir que la tarea de investigación 
científi ca “comienza” simplemente con una pre-
gunta que irá conformando un problema; pregunta 
enmarcada en ciertas formas de entender el mun-
do, teorías, modelos y conocimientos aceptados 
hasta el momento por la comunidad científi ca.

Intentarán luego dar respuestas provisorias y 
creativas al problema, que someterán a prueba, 
son las llamadas hipótesis.

Entonces diseñan “formas de intervención 
activa sobre la realidad” para comprobarlas o no, 
mejorarlas o cambiarlas si es necesario. Hablamos 
de la realización de experimentos, observaciones, 
simulaciones, analogías, etc. No toda actividad 
científi ca lleva necesariamente a un experimento.

Al comunicar para dar a conocer lo investi-
gado, usan lenguajes específi cos donde se com-
binan diversos registros semióticos.

A diferencia de la imagen que poseen los ni-
ños, el científi co no trabaja en solitario; el traba-
jo en equipo, el debate colectivo, la contraposi-
ción de ideas, son lo que predomina.

2 Selva de Paula y Cristina Borges (Maestras Directoras de Ed. Inicial). Rosario Bertolotti (Maestra de Ed. Inicial). Perla Torres (Maestra de Ed. Especial) - Salto.
3 Acuerdos de taller (no se registran los autores, porque no todos los trabajos estaban fi rmados).
4 Rosmary Róssimo (Maestra) - Tacuarembó.
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El científi co construye modelos de expli-
cación a partir de hipótesis elaboradas en 
base a teorías ya construidas y consensua-
das por la comunidad científi ca, los docen-
tes debemos enseñar a pensar por medio 
de la teoría que la ciencia ha confi rmado. 
Los modelos que se utilizan en la escuela 
son transposición de los modelos científi -
cos. Los niños deben transitar el camino 
de los científi cos, para reconstruir saberes 
ya existentes, pero a partir de sus propias 
concepciones.5

¿Qué hacer con ellas?
• Tener en cuenta que las concepciones de 

los niños no tienen el mismo nivel jerár-
quico en todos los alumnos.

• Trabajar con lo que saben y creen como 
testimonio del proceso que el grupo/indi-
viduo viene realizando.

• Gestionar las ideas previas, volver a 
ellas para hacerles preguntas.6

Revisando las prácticas en el aula, las de 
antes y las de ahora, vemos que la con-
cepción de ciencia que manejamos los 
maestros permite o no hacer ciencias. Los 
modelos espontaneístas, los ligados a las 
ciencias por descubrimiento, donde pri-
man la observación dirigida, la experi-
mentación impuesta, el libro de texto como 
fuente autorizada del saber, se observan 
aún. No podemos negar que en la escue-
la se encuentran situaciones de enseñanza 
donde el docente trasmite su saber, donde 
el niño escucha y ejecuta las actividades 
que le son indicadas. 
Desde el discurso, muchos docentes nos con-
sideramos generadores de conocimientos, 
pero la realidad, a veces, es muy diferente. 
Hay  docentes que hablamos demasiado en 
el aula, tomamos todas las decisiones, da-
mos las respuestas a todas las interrogan-
tes y permanecemos “trabajando ciencias” 
adentro de las paredes del aula.7

Toda la tarea deriva del modelo de Cien-
cia que el docente haya adoptado para su 
trabajo en la práctica y no desde el discur-
so, ya que en muchos casos se diferencian 
bastante; no olvidemos que los modelos 
coexisten.8

Los problemas escolares actuarían como 
puente entre el pensamiento cotidiano 
(donde prima el sentido común) y el cono-
cimiento científi co. Como las ideas de los 
niños están más cercanas al primero, es ne-
cesario presentar situaciones próximas a su 
realidad, a sus vivencias, para que puedan 
avanzar en la comprensión de la compleji-
dad del entorno natural.
¡Eureka! Los niños conocen a partir de lo 
conocido y los científi cos también.9

¿Es posible enseñar ciencias sin el plan-
teo de problemas? ¿Sin discusiones grupales? 
¿Sentados en el banco de un aula en todas las 
instancias de trabajo? ¿Escuchando o leyendo 
siempre a un sabio que me explica una porción 
del mundo?

De ser así, ¿qué entenderá el niño por ciencia? 
La ciencia se transformará en algo incuestiona-
ble, sagrado, importante, lejano, muy poderoso 
y atemporal. Las frases “la ciencia dice…” o 
“está científi camente comprobado que…” coar-
tarán toda curiosidad, cuestionamiento o duda 
sobre lo que a continuación escuchará. Valorará 
lo memorístico y anecdótico, y formaremos se-
res pasivos y sumisos a la palabra del maestro, 
profesor o autoridad en el ámbito científi co.

¿Es posible reproducir en el aula exactamen-
te el modo de trabajo de las ciencias? 

Los problemas que se pueden plantear en la 
escuela no son los de la ciencia.  

5 Selva de Paula y Cristina Borges (Maestras Directoras de Ed. Inicial). Rosario Bertolotti 
(Maestra de Ed. Inicial). Perla Torres (Maestra de Ed. Especial) - Salto.
6 Acuerdos de taller (no se registran los autores, porque no todos los trabajos estaban 
fi rmados).
7 Selva de Paula y Cristina Borges (Maestras Directoras de Ed. Inicial). Rosario Bertolotti 
(Maestra de Ed. Inicial). Perla Torres (Maestra de Ed. Especial) - Salto.
8 Rosmary Róssimo (Maestra) - Tacuarembó.
9 Selva de Paula y Cristina Borges (Maestras Directoras de Ed. Inicial). Rosario Bertolotti 
(Maestra de Ed. Inicial). Perla Torres (Maestra de Ed. Especial) - Salto.
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Los maestros proponemos partir de situacio-
nes cercanas y reales para los niños, hacemos sur-
gir lo problemático con el fi n de que el alumno 
haga suyo el problema y para que, al resolverlo o 
no, reconstruya determinados conocimientos. Ge-
neralmente ya conocemos las posibles respuestas, 
pero otros problemas pueden serlo también para 
nosotros. Detengámosnos en este punto, si los 
científi cos no saben de antemano la respuesta a la 
que arribarán, ¿por qué debe saberla el maestro? 
Por otro lado, si los diseños para poner a prueba 
las hipótesis en muchas ocasiones no sirven para 
ese fi n y el equipo de investigación debe planifi car 
y poner en marcha otro dispositivo, ¿por qué debe 
el maestro saber qué tipo de diseños experimen-
tales hacer en cada ocasión? Por supuesto que no 
hablamos de que los maestros no nos preparemos, 
no estudiemos lo que estamos enseñando, pero te-
nemos que tener en cuenta que no debemos saber-
lo todo, que podemos investigar y aprender junto 
con los niños y darnos la posibilidad de sorpren-
dernos y maravillarnos con las Ciencias.

Es positivo -y tranquilizador en algunas 
ocasiones- llevar profesionales al aula, que nos 
apoyen en la tarea, no para que nos den directa-
mente las respuestas, sino para que nos den un 
marco de teoría en el que apoyarnos para diseñar 
la experimentación, observación o simulación 
que nos permitan probar nuestras hipótesis.

Algunos lineamientos para seguir pensando:
• Partir de un problema, de situaciones 

abiertas y adecuadas, que el alumnado 
se apropie de ellas, que generen dudas.

• Lograr la participación de los niños; es 
cada alumno quien establece las rela-
ciones entre lo que sabe, lo que lo de-
sestabiliza y lo que observa e investiga.

• Formular interrogantes que lleven a la 
refl exión.

• Promover la lectura de textos escritos 
por científi cos.

• Propiciar la elaboración de hipótesis fun-
damentadas en los conocimientos dispo-
nibles, susceptibles de focalizar y orien-
tar el tratamiento de las situaciones.

• Cuidar que las conclusiones a las que se 
llega no sean “la única verdad valedera”.

• Al comunicar lo investigado, confrontar, 
discutir, argumentar; confrontar con las 
concepciones iniciales.

• Potenciar la dimensión colectiva del tra-
bajo en ciencias, trabajar en grupo.10

La “investigación”11 es fundamental para 
aprender en la clase de ciencias. El punto de 
partida debe ser sentido por los niños como 
un problema, surgido de una curiosidad, de 
una duda, de la necesidad de conocer más 
o de solucionar una situación nueva (plan-
teada por los niños o por el docente) que 
no pueden resolver con los conocimientos 
que poseen.
Identifi car claramente el contenido que 
vamos a profundizar y a partir de ahí re-
fl exionar sobre las interrogantes a plantear. 
Estas deben ser concretas y, a su vez, ge-
neradoras de otras interrogantes que les 
permitan a los niños ser partícipes del re-
corrido a transitar.
Ellos propondrán explicaciones o hipótesis 
preliminares.
El docente no será el principal protagonis-
ta, como no lo será el trabajo individual;  
favorecer el trabajo cooperativo, escuchar 
los distintos puntos de vista, negociar y re-
nunciar a las opiniones personales en algu-
nos casos, serán parte del camino a reco-
rrer porque el niño aprende con otros y si 
son de distintas edades, mejor.12

10 Acuerdos de taller (no se registran los autores, porque no todos los trabajos estaban fi rmados).
11 Preferimos utilizar el término investigación, conscientes que en la escuela tiene una extensión muy limitada, porque mantiene la coherencia que queremos enfatizar entre el 
hacer y el aprender Ciencias.
12 Selva de Paula y Cristina Borges (Maestras Directoras de Ed. Inicial). Rosario Bertolotti (Maestra de Ed. Inicial). Perla Torres (Maestra de Ed. Especial) - Salto.
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En este punto me parece por demás impor-
tante reproducir textualmente algunas par-
tes del texto que nos dieron para leer14.

“…la profesora Graham escogió asumir el riesgo 
de dejar que sus estudiantes bajo su orientación se 
dedicaran a investigar.”
“… los animó a pensar…”
“... pidió a cada estudiante que escogiera una 
explicación que a su juicio pudiera ser una 
respuesta…”
“... pidió a cada grupo que planifi cara y ejecu-
tara una investigación sencilla para ver si podía 
hallar evidencia para responder a su pregunta.”
“Luego solicitó que cada grupo explicara sus 
ideas…”
“La profesora Graham le entregó al grupo un 
folleto de un vivero local cuyo título era ‘Cómo 
Cultivar Plantas Sanas’. El grupo leyó el folleto 
y descubrió que cuando las raíces de las plantas 
están rodeadas de agua no pueden recibir aire 
del medio alrededor de las raíces y, en esencia, 
‘se ahogan’.”

¿Por qué los maestros siempre empezamos 
por la indagación de material bibliográfi -
co? En el texto, la profesora Graham es lo 
último que les presenta. Cuando lo leía me 
pregunté: ¿qué diferente hubiera sido todo 
si hubiera comenzado por acá?15

«[...] la enseñanza debería desarrollar en 
los aprendices una tendencia a involucrarse en 
el proceso de seleccionar, organizar, reorgani-
zar y revisar ideas, situándolos en un camino de 
aprender ciencias a lo largo de toda su vida.»13

En las “investigaciones” que realizamos en la 
escuela, los niños logran ser y sentirse protagonis-
tas de su proceso de aprendizaje, tienen que dis-
cutir, compartir sus ideas para poder ampliarlas, 
mejorarlas y ponerlas en práctica. Los niños, en 
determinadas instancias, podrán controlar y guiar 
su aprendizaje, sintiéndose capaces intelectual-
mente y, por lo tanto, confi ando en sí mismos.

Los maestros estamos constantemente 
abrumados de cuánto tenemos que saber 
para que nuestros alumnos aprendan; pero, 
a veces, quizá es más importante hacer un 
buen andamiaje que transmitir cantidad de 
conocimiento.
Los ambientes de aprendizaje que se con-
centran en transmitir a los estudiantes 
lo que los científi cos ya conocen no pro-
mueven la indagación; por el contrario, el 
énfasis en la indagación exige pensar so-
bre lo que sabemos, por qué lo sabemos y 
cómo llegamos a saberlo.16

Por supuesto que esto no quiere decir de 
ninguna manera que lo conceptual no es 
importante, sino que las actitudes y los pro-
cedimientos proveen, son herramientas de 
pensamiento que permiten el “aprender a 
aprender” tan pregonado por Delors.17

Nos llevan trabajo, tiempo, movimiento y 
ansiedades diversas, pero permiten que los ni-
ños entren al verdadero juego de las ciencias, 
comprometiéndose con su aprendizaje y el de 
sus compañeros, disfrutando de sus avances y 
“retrocesos” como, por ejemplo, cuando debe-
mos estructurar otro diseño experimental porque 
el que elaboramos no sirvió, o la explicación 
que dimos a determinado fenómeno contradice 
lo que encontramos posteriormente.

13 M. C. Linn (2002).
14 Cap. 1 en S. Olson; S. Loucks-Horsley (2000). 
15 Natalia Pizzolanti (Maestra) - Canelones.
16 Ídem.
17 Rosmary Róssimo (Maestra) - Tacuarembó.
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El principal cambio radica en comprender 
que somos nosotros los que tenemos que 
cambiar nuestro pensamiento y nuestra 
acción, quizás más nuestra acción que 
nuestro pensamiento, porque el gran desa-
fío de la educación científi ca en la escuela 
es crear una dinámica que active el pen-
sar, el hacer y el hablar de los niños para 
formar ciudadanos capaces de refl exionar 
y colaborar en la formación de un mundo 
más sustentable.19

Según Jay L. Lemke es muy positivo que 
desde pequeños los niños puedan experimentar 
con las ciencias, que se elijan libremente pro-
yectos en clase, y guiarlos en las indagaciones, 
apoyarlos para que apliquen sus conocimientos 
a los problemas prácticos de la vida cotidiana, 
«hacer de las ciencias una asignatura que en-
tusiasme a los estudiantes y que ellos disfruten 
tanto emocional como intelectualmente»18.

18 J. L. Lemke (2006). 
19 Selva de Paula y Cristina Borges (Maestras Directoras de Ed. Inicial). Rosario Bertolotti (Maestra de Ed. Inicial). Perla Torres (Maestra de Ed. Especial) - Salto.

Foto: Concurso fotográfi co QE / Ma. Carmen Pereira




